
Por mucho que suban los
huevos corrientes como
consecuencia de la es-

casez que se ha producido en

toda Europa desde que entró
en vigor la nueva normativa
sobre las medidas mínimas de
las jaulas para las gallinas, es

muy difícil que se acerquen a
los precios de los huevos eco-
lógicos, alrededor de seis eu-
ros la docena. ¿Y por qué, en-

tonces, alguien está dispuesto
a pagar casi cuatro veces
más?

Carlos Martín Coria cono-

Pack de presentación de los huevos de la Granja Anero.
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Los huevos ecológicos, un
nuevo nicho de mercado
La Granja Anero propone especializar Cantabria
en productos alimentarios de calidad

Tal como están las cosas, la vuelta al campo
puede que sea un planteamiento de puro rea-
lismo, muy ajeno al bucólico deseo del poeta
Virgilio. El campo cántabro ha sido despreciado
en las últimas décadas, incapaz de ofrecer un
rendimiento comparable al de los trabajos ur-
banos pero la crisis está provocando muchos
cambios y puede que enseñe a valorar mejor
sus posibilidades. Carlos Martín Coria, gerente
de la empresa de distribución de productos ali-
mentarios Pontana, lo tiene claro y ha montado
una granja de huevos ecológicos en Anero. A
pesar de la importante diferencia de precio, la
acogida del mercado es buena.

Las gallinas se mueven en libertad por la finca. 



ce perfectamente ese merca-
do porque él mismo distribuye
los huevos de granja conven-
cional a muchas tiendas de
Cantabria y lo explica así:
“Siempre hay un porcentaje de
consumidores que están dis-
puestos a adquirir un huevo
como los de antes, con una
yema dura y abultada que se
queda en el centro de la clara
y con el sabor característico
que le da la alimentación natu-
ral de las gallinas y el moverse
libremente por los prados”.

En Cantabria apenas hay
un par de productores de hue-
vos ecológicos y no lo tienen
nada fácil para conseguir que
los consumidores diferencien
estos huevos de los de corral,
procedentes de gallinas que
tienen un margen de libertad
de movimientos pero que pue-
den estar alimentadas con
piensos convencionales.   

La diferencia de costes
que implica el pienso ecológi-
co y los prolijos controles que
exige esta calificación hacen
que sean muy pocos los pro-
ductores que deciden atener-
se a las normas del Consejo
Regulador de la Agricultura
Ecológica (CRAE). Algo que
también se justifica por el he-

cho de que la mayoría son ex-
plotaciones muy pequeñas, al-
go que no ocurre con la granja
que Martín ha creado en Ane-
ro, con mil gallinas, una di-
mensión que permite introdu-
cir criterios de racionalidad
económica, aunque el proceso
sea artesanal.

La Granja Anero tiene una
hectárea de terreno y en ella
se han delimitado dos zonas,
que las gallinas utilizan de for-
ma rotativa para que el suelo
no se resienta. Es difícil en-
contrar parecidos con las
granjas industriales donde lo
animales se amontonan en
jaulas que apenas les permi-
ten reposar en el suelo y la luz
permanece encendida las 24
horas del día para cambiar su
ciclo biológico.

Las dos discretas naves
que se han construido en la
finca de Anero sólo se utilizan
para que las gallinas pasen la
noche y dispongan de unos
ponederos a cubierto. Prácti-
camente ninguna falla en esta
obligación diaria. Aunque las
condiciones de libertad y la ali-
mentación natural hacen que
no sean tan productivas como
las estabuladas, el rendimien-
to de la raza isabrown híbrida
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Las gallinas disponen de dos parques cerrados, que usan alternativamente, en cada uno de los cuales hay cuatro metros cuadrados de terreno
por animal.

Carlos Martín, propietario de la Granja, en el interior de una de las dos
naves, a las que sólo entran para comer y aselarse.



que ha elegido Martín es alto,
unos 400 huevos al año.

Control estricto

El que las gallinas se en-
cuentren en libertad no
quiere decir que no es-

tén controladas. Lo están y
mucho. Tanto en lo que ingie-
ren como en su estado de sa-
lud. Comen unos 125 gramos
por día de un pienso com-
puesto por maíz, cebada, tri-
go, soja y avena, pero todos
estos cereales deben haber si-
do producidos de forma ecoló-
gica, ya que de lo contrario, te-
ner las gallinas en libertad no
serviría para vender huevos
con la calificación de ecológi-
cos. Todo el proceso alimenta-
rio ha de ser coherente y so-
metido a una trazabilidad.

Tampoco se puede elegir
un terreno cualquiera. La finca
no sólo ha de tener un tamaño
mínimo por animal, sino que
ha de demostrarse la inexis-
tencia de cualquier otra activi-
dad en ella durante los dos
años anteriores. Es la forma
que tiene el Consejo Regula-
dor de asegurarse de que en
ese suelo no hayan quedado
restos de pesticidas o de pro-
ductos de síntesis que las ga-
llinas puedan ingerir en su in-
cesante picoteo. Incluso con

esta prevención, se
hace imprescindible
un estudio previo del
suelo para compro-
bar que no perma-
nezcan elementos
contaminantes de-
positados en alguna
otra época anterior.

Antes del inicio
de la actividad, el
CRAE aún ha de hacer un
análisis de las heces de las
gallinas y de las plumas para
conocer su calidad.

Sin todos estos trámites,
los huevos no pasarían de ser
huevos de gallinas de corral,
marcados con el dígito 1 al co-
mienzo del código de control
que figura impreso en la cás-
cara, y no con el 0, el que co-
rresponde a los ecológicos.
Los otros códigos son el 2, pa-
ra los huevos camperos y el 3
para el de las gallinas enjaula-
das.

Especializarse en la
calidad

Carlos Martín esta con-
vencido de que Canta-
bria ha de apostar por

los productos alimentarios de
élite, que siempre encontrarán
un mercado, dentro o fuera de
la región o, incluso, del país.
“Lo que no podemos es hacer

el mismo
producto
industrial
que los
demás y
que pro-
b a b l e -
m e n t e
otros ha-
rán más
bara to ” ,
sostiene.
“Hay que

aprovechar el clima y los pas-
tos para hacer un producto de
alto valor que no puedan ha-
cer otros”. Y cree que Canta-
bria ya tiene una imagen de
marca en el exterior que ayu-
daría mucho a la comercializa-
ción, ya que la región suele
ser relacionada con productos
naturales de calidad, ya sea la
leche, las anchoas o los soba-
os.

Probablemente nadie co-
mo él está en disposición de
abrir mercado con los huevos
ecológicos, ya que cuenta con
su propio canal de distribución
–la empresa Pontana, que re-
parte huevos convencionales
por los comercios– lo que le
ha abierto las puertas de mu-
chos establecimientos a los
huevos ecológicos y le resuel-
ve los repartos. Otros no tie-
nen tanta suerte, pero cree
que el mercado potencial es
grande y permite estrategias
de colaboración. Es más, está
convencido de que cuantos
más productores ecológicos

surjan, le irá mejor a todos:
“Fuera de Cantabria no se
puede ir con pequeñas parti-
das. Hace unos años era im-
pensable suponer que se po-
dían vender huevos ecológi-
cos en Alemania o en los Emi-
ratos Árabes, pero ahora no
hay ningún problema para ha-
cerlo. Van en avión, como
otros muchos productos”. “Pe-
ro, para exportar, tiene que
haber suficientes”, añade.

En su empeño por diferen-
ciar el producto ha ideado
unas cajas de cartón específi-
cas, muy distintas a las hueve-
ras habituales e igual de sóli-
das, aunque la dureza de la
cáscara del ecológico ofrece
más margen ante posibles ro-
turas.

Desde el empaquetado, el
huevo ecológico empieza a re-
clamar su lugar en el mercado
pero eso no basta y la Granja
Anero también ha preparado
una estrategia de presenta-
ción con stands propios en es-
tablecimientos, como El Corte
Inglés o Diferente.

El montaje de la granja le
ha costado a Carlos Martínez
unos 120.000 euros (en los
que no se incluyen el precio
de la finca) y muchos trámites.
Incluso ha tenido que realizar
un curso de capacitación pro-
fesional. Tampoco es fácil
abrir un nuevo mercado, pero
sabe que si los huevos tienen
la acogida que espera, otros
muchos le secundarán.
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En la presentación de los huevos ecológicos de la Granja Anero en El Corte Inglés
de Santander estuvo la consejera de Ganadería, Blanca Martínez.


